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La primer amante de 
Carlos Gardel vive 

en Madrid y nos cuenta ... 
Luto en al Bandoneón 

Si lectora querida ... : el bandoneón 
está de luto ... ¡Ha muerto el divo del 
tango!, el gaucho que hizo suspirar de 
amor y melancolía a tantas mujercitas 
de hoy. 

Con su nueva pasión caminaba ha­
cici la felicidad -según dijo antes de 
embarcar en el «F. 31 »; pero le salió 
al paso la muerte. 

A.llá en Coiombia, entre un informe 
montón de maderas rotas y almnbres 
retorcidos, que parecía simbo1izar una 
guitarra deshecha tras una noche de 
juerga; quedó el cuerpo del infortu11a­
do cantador de tangos ... 

Los teatros guardarán un minuto de 
silencio por el artista, que tanto lloran 
tas mujeres de Americe del Sur ... y de 
tantas provincias españolas. 

Hay pena en los corn?.ones roman­
ticos y tristeza en los cabarets. Hoy 
las orquestas argentinas sonMán con 
tonos lugubres... El bandoneón e~tá 

de luto, porque ha muerto Carlitos 
Gardel. 

Gardel tenla una nueva pasión: la 
señora L. F., esposa de un rico nego­
ciante de Montevideo, que enamorada 
del artista se presentó en su casa­
Carlos Gardel tenia tres domicilios: 
Buenos Aires,· Montevideo y Tolosa 
(Francia)- dispuesta <~él todo», y le 
hizo una escena: 

-He sabido que te marchas ... 
-Si- respondió el artista-. Voy 

a filmar una nueva película ... 
-Me voy contigo ... 
-Pero si pienso estar aqul dentro 

de dos meses ... Más que a ti me duele 
esta separación .•. 

-No ¡medo estar tanto tiempo sin 
verte .-gimoteó ella mimosa-. ¿~o 
iabes lo que te quiero? 

Un timbrazo cortó el idilio que co­
menzaba; y hasta los dos aman~es 

llegaron las voces del criado, que dis­
cutía con alguien en el vestíbulo. 

-Mi marido- gritó la señora L 
F.~ Es<:óndeme en algún sitio o nos 
mata a los dos. 

El momento de confusión lo resol­
vió la vieja criada que cuida de la ca· 
sa de Gardel en ~us largas ausencias 
y que estaba casi habituada a sucesos 
semeiarates. 

-Pase a mi habitación, señora. 
üespués, lo de siempre: un hombre 

celoso, con Jos ojos desorbitados, que 
irrumpe en la habitación. 

-¡l!s usted un canalla! ¿Donde esta 
mi mujer? La he visto entrar aquí. 

-Yo no conozco a su mujer -re­
plicó Gardel-. Está usted equivoca­
do. 

-¿Dónde está mi mujer? 
-Y yo que sé. 
-¡Abra esa puerta! 
-No puedo. Esa habitación es de 

una señora respetable·. 

-Las palHbras de siempre, Abra. o 
le pego un tirn. ¡Ahí está mi mujer! 

Y, al ab:·ir la puerta, apareció IH 
vieja criada, vestían cor. un camison 
de seda. 

-¿Que pasa Carlos? ¿Por que me 
molesta este señor? 

Vnlaba hacia la Felicidad ... 
El pobre marido balbuceó una ~xcu­

sa, y vol viéndose a Gardel, le espetó: 
· -Perdone. La fama de conquista· 

dor me ha llevado hasta dudar de mi 
inujer. Creí que era usted un Don 
Juan; pero he comprobado que no .es 
mas que un seductor de ancianas. 

Y salió de la casa, escoltado por la 
risa de su mujer, que se abrazó a Gar­
del, diciéndole: 
-~Verdad, amorcito, que ya no nos 

separaremos nunca? · 
.-Sea lo que tú quieras ... Eres mi 

gran pasion y mi última aventura. ¡Vo­
lemos hacia la felicidad! 

Cuando los dos amantes hsce11dieron 
por la escalerilla del avión, estaban 
muy lejos de sospechar la triste co11-
firmació11 que iban a tener las palabras 
de Gardel: «Serás mi última aven 
tura.» 

El «F. 31 > llegó a Colombia, con 
su pasHje completo. Aterrizó en el 
aeródromo de Playa Herrera, en Me­
dellín, para que almorzara el pasaje. 
Y al despegar con dirección a Carli, 
surgio la catastrofe: una ráfaga de 
aire estrello contra el «F. 31 > a otro 
aparato, el cMa11isalle», que .aterriza­
ba en aquel momento. 

Fué el choque tan espantu'm, que 
los dos aviones comf>nzaron a arder, 
carbonizando a diez y nueve personas 
entre las que estaban Carlos Gardel 
y la señora L. F. 

Los dos amantes volaban hacia la 
felicidad; pero les salio al paso la 
muerte. 

Gartial, al Cina y al Amor ... 
En Madrid vive una mujer, que fre­

cuenta el Café Pidoux, y a quien apo• 
dan la Gardel, Antiguos conocidos. 
jamas me interesó hasta ahora el ori­
gen del sobrenombre ... 

-A ml me llama!l así porq11e ful la 
primera ama11te de Gardel-dice-. Le 
conocí «alla», cuando Carlos no era 
más qne un pibe que cantaba «por 
gusto» y para los amigos, a lé1S horas 

de discernir en los cabarets. Entre un 
tango y una vidatita me mintió amor. 
Entonces, el 110 tenla oficio, ni más te­
soro que su voz, a la que no pres­
taban gran atención los empresarios ... 

-¡Que felices fuimosl-añora-. 
Eramos dos chiquillos, sin un centimo, 
pero con un gnm cariño. Empezó a 
cantar en la radio, en los teatros bara­
tos, en los ca fes ... Su primera actua­
ción lejos de Buenos Aires fue en 
Montevideo, donde le aplaudieron mu· 
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¿Que hay que pensar de la televisión? 
E11 el prefo.cio de la novel a «MI le· 

de Maupi11», de Gaulier·, se cuenta la 
di ve1·Úd1:t histol'ia de aquel barbero 
que colgó en su tienda el rótulo «Ma­
ñana se afeital'á grntis>. Naturalmen­
te el cliente atraido 001· esta oferta, ' , t 

venía al dla siguiente encontrár.dose 
con el mismo escrito. 

La television nos hace pensar en 
esta historia. Desde hace tres o cua­
tro años nos la prometen para maña­
na. Lejos está de 11uestl'a idea criticar 
a los investigadores ni negar los in· 
contrastables progresos acomatidos. 
Sin emtargo, es preciso reconoc':3r 
que, por desgracia, estamos aún muy 
lejos de la implantación comercial de 
este sistema. 

La Talavisión y la Pransa 
A consecuencia de las ¡mblicacio-

nes efer::tuauas en la prnnsa diaria y 
técnica, la inmensa mayoría de los 
rndioyentes españoles se han figura~ 
do ya que desde maflaua podrá u reci­
bir a domicilio a Celia Gámez o al 
Presidente de la Reµública, y con la· 
misma inocencii:t crnen que para lle­
gar a eso bastará comprar· el t•eceptor 
necesario e11 la tienda de electricidad 
de la esqui11a, al igual que se puede 
adquirir uu 1·eceptol' de radiotelefo11ía, 

cho, pero no le pagaron. Tuve que 
empeñar una sonija para poder 1 egre­
SEtr al Plata. En 1925 vino a España a 
probar fortuna, y trab:ijó en el Teatro 
Apolo, de Madrid ..• No gustaron mu­
cho los tangos; su actuación artística 
pasó sin pena 11i gloria; pero las muje­
res se e.11amoraro11 de el, y me lo ro­
baron. Una noche, después de una 
bronca horrib:e, dijo: «1 e he querido 
mucho, pero hoy me estorbas para mi 
carrera... Compréndelo.» Y lo com­
prendl. Sin un reproche, sin una lágri­
ma, lo dejé marchar, quedándome 
aquí sola, a merced del destino. 

-¿Y después? 
-Después, mientras él trabajaba en 

los escenarios, yo ... , a pesar de todo, 
segul 3mándole. Es el único hombre 
que ha dejado huella en mi vida ... La 
noche del estreno en Madrid de Luces 
de Buenos Aires, su primera pellcula, 
mientras el público, casi todo mujeres, 
aplaudía frenético, a mí me tuvieron 
que sacar desmayada, porque me ha·· 
cía «mal» su voz y su figura. Estaba 
tan cerca de mí y tan lejos... Lo mis­
mo me sucedió con Melodía del Arra­
bal, con 1 ango de Broadwa1' y con 
Cuesta abajo ... ¡Pobre Carlos! ... 

El Entierro 
El 25 de Junio quedó enterrado en 

el cementerio de Medellfn el célebre 
cantador, cuyo feretro iba totalmente 
cubierto de flores y seguido por cente-
nares de mujercitas de todos los pal 
ses, que durante la noche habían dado 
«guardia de amor» a su ídolo. 

I .as campanas de las iglesias toca· 
ron a muerto durante varias horas con 
tañidos que llegaron hHsta muchos co· 
razones femeninos de España y de 
America, hoy tristes y llorosos porque 
¡ha muerto el divo del tango! 
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y aún existen otros muchos que, equi­
voca-damente ¡>e.r· cier·ta publicidad, 
creen que al aparato de radio actual 
se le. podrá agr·egar una toma pa1·a 
television, al igual que se conecta utt 
pick-up o un altr.1voz suplementario. 

La Tala visión actual 
No hablemos de las experiencias 

hechas en e.ste momento en Fl'ancia. 
Constituyen en realidad la televisión 
de hace dos o tres años y no dejan de 
ser ensayos. Hablemos de los máiii re· 
cientes sistemas eu experimentación 
actualmente en Alemania e lngla­
tel'l'a. 

Estas emisioues, que podemos cali­
ficar de «obra maestra», permite u 
µráeticG1me11te obtener u11a im(:.lgeu de 
24 ce11l}metros de lado con rngular 
claridad, detide luego infel'ioi· a la de 
uu cine de aficionados, y ellas se emi­
te11 eu longitud de onda de 6 metros 
aproximadame11le 1 y 110 se pueden 
utilizar más que eu uu radio de una 
docena de ki1óm~tro:-3 alrededor de la 
emisora. 

Su longitud de onda obliga al em­
pleo de un 1·eceptor especial muy corn­
pli2ado, y, naturalmente, 110 puede 
utilizarse un receptor cualq uiern 11i 
aún con un adaptador. A lllulo de i11-
dicación señal aramos que el receptor 
recomeudado por un especialista ale­
mán, M. Maufred von Ardenne, lleva 
aproximadameule 20 válvulas. ¡Es to· 
do un programa! A ésto es preciso 
añadit· el indispensable tubo a rayos 
catódicos, elemeuto frágil y costoso 
que necesita para funcionar teusioues 
de 4 a 5.000 voltios; es decir·: igual a 
la empleada en Nueva York para 
electrocutar a los condenados a muel'­
te. Naturalmente que hace falta como 
complemeuto un seguudo receptor 
más sencillo para la recepción del 
sonido. 

Rasuman 
En realidad la televisión o, mejor 

dicho el telecinema actual está carac-· 
terizado por los siguientes hechos: 

a) Muy débil alcance. La emisión 
no puede cubrir· la ag:omerncióu de_ 
uua población de regular importancia. 
No hay que coutar siquiern con reci­
bir estas emisic11es en los banios ex­
tremos de una gl'an ciudad. 

b) Necesidad de otro receptor pa­
ra sonido. Así pues preciso es corlfe­
sarlo. Todos esos artlculos que pom­
posamente se pub.ican en periódicos 
y revistas se rntiel'ell a experiencias 
de gr·an inte1·és, siu duda, pero de 
las que no se debe abusar para a11u11-
ciar al gran público, ajeuo por com­
pleto a estas cuestiones, que la tra11s­
misió11 de imágeues auimadas éstá 
rn~ue:ta. 

e) Necesidad de tener parn la vi­
sió11 u11a instalación complicttda, frá­
gil y enormemente costosa. 

En realidad la televisión no tiene 
permiso toda vía para salir del Jabora­
lol'io. 
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